
© ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 46 (2020): 84-97. ISSN 1989-4104. https://laiesken.net/arqueologia/.

GASTRONOMÍA PREHISPÁNICA: PRIMERAS EVIDENCIAS DE

LA COCCIÓN AL VAPOR EN EL PERIODO ALFARERO

TEMPRANO DE LA COSTA CENTRAL DE CHILE
Pre-Hispanic Gastronomy: First Evidence of Steam Cooking

in the Early Pottery Period of the Central Coast of Chile

José Miguel Ramírez-Aliaga,1 Valeria Araya,2 Carola Flores 3

1 Grupo Interdisciplinario de Investigación Avanzada, Universidad de Playa Ancha, Valparaíso, Chile;
2 Bióloga marina, Chile; 3 Centro de Estudios Avanzados en Zonas Áridas (CEAZA),

Facultad de Ciencias del Mar, Universidad Católica del Norte, Coquimbo, Chile
(jose.ramirez@upla.cl)

Recibido: 27-7-2020. Modificado: 28-8-2020. Aceptado: 11-9-2020. Publicado: 26-9-2020.
Edited & Published by Pascual Izquierdo-Egea. English proofreading by Emma R. Messinger.

Arqueol. Iberoam. Open Access Journal. License CC BY 3.0 ES. http://purl.org/aia/4609.

RESEARCH ARTICLE

Figura 1a. Plano de ubicación del sitio Costamai 6.

RESUMEN. Se presenta el análisis del material malacológico de un fogón fechado hacia el 800 d. C. en la costa
central de Chile. El análisis muestra las preferencias alimentarias en un momento del periodo Alfarero Temprano (fase
Bato), que incluye una amplia variedad de fauna del intermareal arenoso y rocoso, incluyendo la estrella de mar. El
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análisis tafonómico de este hallazgo sugiere que se trata del primer horno prehispánico para la cocción de alimentos al
vapor localizado en la zona central de Chile.

PALABRAS CLAVE. Arqueomalacología; Chile central; periodo Alfarero Temprano; cocción al vapor.

ABSTRACT. This paper discusses the faunal assemblage found in a cooking pit from the Early Pottery period in
central Chile (Bato phase, ca. 800 AD). The analysis shows the consumption of a wide variety of fauna from the sandy
and rocky intertidal zones, including starfish. The taphonomic analysis of this finding suggests that it is the first pre-
Hispanic steam oven located in the central zone of Chile.

KEYWORDS. Archaeomalacology; central coast of Chile; Early Pottery period; steam cooking.

Figura 1b. Plano de ubicación del sitio Costamai 6.
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INTRODUCCIÓN

El estudio de los restos de la fauna malacológica que
forma parte principal de cientos de sitios arqueológi-
cos a lo largo del litoral chileno, llamados justamente
concheros, tiene una larga trayectoria de investigación
(Berdichewsky 1969; Llagostera 1979, 1989; Nieme-
yer y Schiappacasse 1969, 1977; Schiappacasse y Nie-
meyer 1964; Seguel 1969). En general, la descripción
de esos restos se realiza solamente a nivel taxonómico,
en tanto los análisis especializados por parte de biólo-
gos marinos no son comunes. Un ejemplo pionero de
colaboración interdisciplinaria fue el estudio sobre ín-
dices de estacionalidad en valvas de machas (Mesodes-
ma donacium) (Miranda et al. 1985), pero el primer
estudio bioarqueológico integral fue realizado en el si-
tio Punta Curaumilla 1, cerca de Valparaíso, un poten-
te conchero que mostraba una secuencia de 8000 años
(Ramírez et al. 1991; Jerardino et al. 1992).

En ese contexto, el aporte que ofrecemos en este tra-
bajo se refiere a las técnicas de preparación y cocción
de los alimentos, que tampoco se han estudiado de
manera exhaustiva en los concheros prehispánicos. En
general, se asume que los antiguos cazadores-recolec-
tores cocinaban sus alimentos mediante la exposición
directa al fuego, aunque no siempre quedan huellas en
los huesos o las conchas. Por otro lado, en los fogones
suelen aparecer fragmentos de cerámica utilitaria, pero
no siempre se pueden identificar los alimentos even-
tualmente cocidos en su interior.

EL CASO DEL FOGÓN DEL SITIO

COSTAMAI 6

En los terrenos del condominio Costamai, en Mai-
tencillo, a 40 km al norte de Valparaíso, sobre la paleo-
duna que forma una terraza a 70 m s. n. m. y en un
área total de 44 ha, se identificaron nueve concheros
correspondientes a ocupaciones monocomponentes del
periodo Alfarero Temprano (PAT) (300 a. C.-900 d.
C.) y un conchero de época histórica (Ramírez 2011).

El sitio Costamai 6 —coordenadas UTM 19H
271144 m E, 6384514 m S— se ubica sobre un suave
lomaje de exposición norte (figura 1), en una superfi-
cie de 120 × 120 m y con una potencia de 30 cm. En la
matriz arenosa que forma el depósito se encontró una
amplia muestra de especies de fauna del intermareal
arenoso y rocoso, así como artefactos culturales disper-
sos. La mayoría de los fragmentos cerámicos correspon-

den al tipo utilitario, pero también se encontró una
muestra de los tipos diagnósticos de la «tradición Bato»
del PAT de la zona central (Falabella et al. 2016): deco-
ración incisa lineal y punteada, engobe con hierro oli-
gisto, fragmentos delgados con superficies pulidas y pin-
tura roja. El material lítico está representado por algunos
artefactos simples como percutores y desecho de talla.
Destaca la presencia de finas cuentas de collar de pie-
dra pulida, que pueden haber estado asociadas a algu-
nas tumbas alteradas en el sitio (se observaron, en el
depósito, fragmentos de huesos humanos dispersos).

En un sector del sitio se encontraron dos restos que
parecían asociados: el rasgo 1, una fosa excavada en el
subsuelo, y el rasgo 2, a poca distancia, una pequeña
cavidad de 30 cm de diámetro sobre la superficie de la
paleoduna. Este último rasgo contenía 14 clastos enro-
jecidos por la exposición al calor, así como la arena que
los rodeaba, y se encontraban sobre una pequeña bolsa
de valvas de M. donacium, sin cenizas ni carbones (fi-
gura 2).

El rasgo 1 aparece a 25 cm de profundidad, con una
superficie de forma irregular de 70 cm de largo y 30
cm de ancho. Consiste en una acumulación de conchas
enteras y fragmentadas, entre las que predominan las
valvas de M. donacium, mezcladas con ceniza, carbón y
cerámica utilitaria fragmentada. Debajo de esos mate-
riales se definía una excavación troncocónica de 50 cm
de diámetro y hasta 40 cm de profundidad, donde se
reducía a 30 cm de diámetro. El depósito incluía algu-
nas bolsas de ceniza y arena, con acumulaciones de
conchas enteras y fragmentadas de distintas especies.
En el foso aparecieron también huesos de ratón y una
vértebra de pescado, así como un artefacto excepcio-
nal: un tembetá de piedra pulida, del tipo botón con
aletas. Se trata de un artefacto diagnóstico de la tradi-
ción Bato, vinculado a la cultura Molle del Norte Chico.

MATERIALES Y MÉTODO

El contenido total del rasgo 1 fue recuperado con
herramientas de borde curvo para seguir la forma ori-
ginal del foso, el cual, por su matriz orgánica, era fácil
de distinguir de la arena amarilla de la paleoduna. Todo
el contenido se guardó en bolsas para ser separado en
laboratorio. La fracción gruesa se recuperó en tamiz de
3 mm y la fracción fina se limpió con agua hasta elimi-
nar el sedimento, de manera que se rescataron hasta los
fragmentos más pequeños del material orgánico con la
ayuda de lupa y pinzas.
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Figura 2. En primer plano, el rasgo 2 y detrás, el rasgo 1, con una distribución irregular de conchas en su parte superior.
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El trabajo de laboratorio consistió en la identifica-
ción taxonómica y subsecuente cuantificación de cada
una de las especies de moluscos (gastrópodos, polipla-
cóforos y bivalvos), crustáceos (jaibas y cangrejos),
equinoideos (erizos) y asteroideos (estrellas). La identi-
ficación taxonómica se realizó a partir de colecciones
de referencia y catálogos (Aldea y Valdovinos 2005;
Castilla y Manríquez 2010; Espoz 2004; Forcelli 2000;
Guzmán 1998; Häussermann y Försterra 2009; Oliva
y Castilla 1992; Osorio y Piwonka 2002; Zagal et al.
2001) y la cuantificación a través del peso (gramos) y
el número mínimo de individuos (NMI).

En el caso de los bivalvos, la estimación del NMI se
realizó contando los umbos derechos e izquierdos (pun-
tos de unión entre ambas valvas), considerando el va-
lor mayor como NMI. Para los gastrópodos, se contó
el orificio apical, ápices y bases de columelas, según co-
rrespondía para lapas o caracoles. Para los poliplacófo-
ros (chitones) se contabilizó la última y la primera placa,
también eligiendo el número más alto. Por último, la
presencia de individuos con placas articuladas alrede-
dor de la apertura oral y adheridas a la base fue utiliza-
da para contabilizar el NMI de cirrípedos (picorocos).
Para la cuantificación del peso, se utilizó el total de val-
vas de cada especie.

La determinación de especie y género se realizó tan-
to en conchas enteras como en fragmentos que presen-
taran rasgos diagnósticos. En relación a la presencia de
conchas quemadas, estas fueron identificadas por es-
pecie y luego pesadas. Para la estimación del tamaño,
las conchas enteras fueron medidas consignando el lar-
go total (bivalvos y univalvos), la longitud peristomal
(C. concholepas) y el largo de placa (chitones) (Jerardi-
no et al. 1992; Olguín 2014). Además, se determinó el
hábitat de las especies identificadas según el tipo de
playa y la zona del intermareal.

RESULTADOS

La muestra recibida en laboratorio correspondió a
3313,1 gramos, de los cuales el 97,6 % pertenecía a res-
tos malacológicos (tabla 1). De estos, el 92,5 % son mo-
luscos, el 4,5 % crustáceos y el 3 % equinodermos. Se
identificaron 27 especies y 4 géneros (tabla 2).

Las especies que dominan la muestra son Mesodesma
donacium (macha) y Perumytilus purpuratus («chorito
maico»). Si se considera el NMI, las especies que siguen
en abundancia son Balanus laevis (cirrípedo), Fissurella
limbata (lapa), Scurria ceciliana (lapa pequeña) y Tegu-

la atra (caracol negro); y si consideramos el peso son
Concholepas concholepas (loco), jaiba no identificada (N/
I), Fissurella limbata y Loxechinus albus (erizo). Estas
diferencias en abundancia (NMI vs. peso) se deben a
que las conchas con mayor grado de fragmentación,
como M. donacium y L. albus (erizo), o con menor pre-
sencia de partes no repetitivas, como A. pisittacus (pi-
corocos), se representan mejor a través de la medida de
peso. Por otro lado, especies más pequeñas y con con-
cha más resistente, como los caracoles (T. atra) o cirrí-
pedos (B. laevis), se aprecian mejor a través del NMI.
Dado su peso y resistencia, las conchas de C. conchole-
pas (loco) son representadas utilizando ambas medidas.

En relación a la abundancia (NMI) de B. laevis y S.
ceciliana en la muestra analizada, se trata de especies
epibiontes, esto es, que viven sobre las conchas de otras
especies, como locos y lapas. En suma, M. donacium y
P. purpuratus son las especies más abundantes, indepen-
dientemente de la medida de cuantificación utilizada,
seguidas por C. concholepas, F. limbata, jaibas N/I, L.
albus y T. atra.

Por último, entre las especies con baja representación
en la muestra, destaca la presencia de restos de esquele-
to de estrella de mar, probablemente Stichaster striatus,
una de las más abundantes de la costa pacífica sudame-
ricana (Lawrence y Larraín 1994). Estos restos consis-
ten en osículos ambulacrales, reticulares y un posible
madreporito (figura 3), que permiten determinar la pre-
sencia de al menos un individuo.

La diversidad taxonómica identificada en la muestra
analizada refleja el pool de invertebrados marinos típi-
cos del intermareal (Mytilidae, Fissurellidae y Chitonidae),
tanto de hábitat rocoso (P. purpuratus) como arenoso

Tabla 1. Cuantificación en peso (g) del total
de la muestra analizada.
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(M. donacium) de la región de Valparaíso (Aldea y Val-
dovinos 2005; Castilla y Manríquez 2010) (tabla 3).
Esto sugiere que, aunque preferían machas y choritos,
también realizaban una recolección y consumo gene-
ralizado de una gran variedad de recursos intermareales
cercanos, incluyendo estrellas de mar en la dieta.

La figura 4 muestra la distribución de tamaño de las
especies más abundantes. El rango de tamaño de las
machas presentes en la muestra arqueológica va de 75,2

Tabla 2. Lista taxonómica y cuantificación de la muestra malacológica analizada.

mm a 25,6 mm de largo, con un promedio de 65,1 mm.
El rango de tamaño para las conchas arqueológicas de
P. purpuratus va de 32,2 mm a 7,7 mm de largo, con
un promedio de 19 mm (tabla 4).

Respecto de M. donacium, al comparar las tallas ac-
tuales (SERNAPESCA 2013) con las arqueológicas, se
observa que la talla mínima y promedio de las machas
arqueológicas son mayores a los de las actuales. El pre-
dominio de conchas arqueológicas entre 65 y 75 mm
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sugiere cierta selección de los especímenes de mayor ta-
maño por parte de los ocupantes del sitio Costamai 6.

Para el caso de P. purpuratus, los estudios sobre po-
blaciones actuales han registrado una talla máxima de
40 mm (Prado y Castilla 2006). La longitud máxima
de las conchas encontradas en el sitio arqueológico es
un poco menor, aunque dentro del rango de las pobla-
ciones actuales. Esto podría sugerir una estrategia no

Figura 3. Placas de estrella de mar recuperadas del rasgo 1: osículos reticulares (A), osículos ambulacrales (B)
y una pieza que probablemente corresponde a un madreporito (C).

selectiva de recolección de esta especie durante la ocu-
pación del sitio Costamai 6, tal como se observa en la
gráfica de la distribución normal del tamaño (figura 4).
Considerando la estructura de los mantos naturales de
choritos (conformando densos e intrincados pavimen-
tos), se han propuesto distintas estrategias de recolec-
ción humana: una en la cual se seleccionan los especí-
menes de mayor tamaño (plucking) y otra que implica
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Tabla 3. Lista taxonómica y cuantificación de la muestra malacológica analizada, organizada por zona y hábitat.
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la remoción en masa de gran parte del manto sin selec-
ción de tamaños (Jones y Richman 1995). La distribu-
ción de tamaños de P. purpuratus arqueológicos indica
una estrategia no selectiva de remoción del manto, lo
cual difiere de lo observado para las machas.

En relación al uso del fuego como posible evidencia
del procesamiento de los alimentos en el rasgo 1, sola-
mente un 4,3 % (139,64 g) del total de los restos iden-
tificados presentó señales de exposición al fuego. Esto
permitiría descartar el uso del fuego como técnica para
la preparación de los moluscos presentes en el rasgo.
Por otra parte, no es posible evaluar si las conchas re-
sultaron quemadas antes o después de su consumo.

Una muestra de carbón recuperada desde el fondo
del rasgo 1 fue analizada en el AMS Laboratory de la
Universidad de Arizona (AA113893). La fecha obteni-
da fue 1226 ± 33 AP, la cual, al ser calibrada (OxCal
4.3/ShCal13 atmospheric), entregó un rango (95 %) en-
tre 767 y 969 d. C., esto es, hacia los últimos momentos
del periodo Alfarero Temprano de la zona central chi-
lena.

DISCUSIÓN

Habitualmente, los análisis faunísticos en sitios ar-
queológicos se realizan mediante columnas que atra-
viesan toda la secuencia de ocupaciones, distinguidas
estratigráficamente por niveles artificiales y/o natura-
les. En el caso de los concheros de la zona de Maitenci-
llo, los depósitos suelen ser monocomponentes, de

Figura 4. Histograma de frecuencia de tamaños (longitud) de valvas de Perumytilus purpuratus y Mesodesma donacium.

escasa potencia y baja densidad. En el caso del sitio Cos-
tamai 6, se realizó el análisis de un evento de depósito
completo, el rasgo 1, que no presentaba evidencias es-
tratigráficas claras que permitieran subdividir capas o
niveles.

Los resultados obtenidos del análisis realizado mues-
tran que el conjunto malacológico presente en el rasgo
1 del sitio Costamai 6 está dominado por conchas de
M. donacium de tamaño grande y P. purpuratus de ta-
maños variados. Estas diferencias en los tamaños pare-
cen remitir a un mayor y menor grado de selección,
respectivamente, en la recolección de tales especies. El
resto de moluscos que componen el conjunto se carac-
teriza por su alto contenido cárnico: locos, Fissurella,
erizos, caracol negro y jaibas N/I; todos de fácil acceso
en el intermareal cercano.

Los análisis realizados en columnas de fauna de los
sitios Costamai 1, 2 y 3 y en los rasgos 3 y 7 de Costa-
mai 6 (Soto 2009) entregan algunos datos comparati-
vos interesantes. Además de las especies habituales en
términos de aporte de biomasa a la dieta, en todos los
sitios abundan los especímenes de pequeño tamaño. En
Costamai 2 y 3, la especie predominante es M. dona-
cium, al igual que en Costamai 6.

En cambio, en el sitio Costamai 1, de fecha históri-
ca republicana, la especie dominante es C. concholepas.
Esta diferencia podría indicar cambios en las preferen-
cias sobre la recolección de ciertas especies o cambios
en la disponibilidad natural del recurso en distintos mo-
mentos. Solamente en el rasgo 3 de Costamai 6 se ob-
servó el predominio de P. purpuratus por encima de M.
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donacium. Respecto de la diversidad de especies, desta-
ca la mayor cantidad presente en los rasgos de Costa-
mai 6 (42 taxones) frente a los sitios Costamai 1, 2 y 3
(entre 11 y 17 taxones).

En términos del tamaño de las machas recolectadas,
resulta muy clara la selección de tallas mayores en Cos-
tamai 2 y 6, mientras que, en Costamai 3, las tallas son
mucho menores. Diversos factores podrían explicar las
diferencias observadas en los recursos malacológicos
depositados en los sitios de Costamai: funcionalidad de
los sitios, temporalidad de la ocupación de estos, selec-
ción de distintos lugares para la recolección intermareal,
diferencias en las condiciones naturales de los lugares
de recolección, impacto de fenómenos naturales perió-
dicos tales como marejadas o cambios oceanográficos
excepcionales asociados, por ejemplo, al fenómeno de
El Niño.

Los sitios arqueológicos conocidos en la zona de
Maitencillo muestran el predominio de M. donacium,
lo que se explica por la extensa playa que aportaba ese
recurso de fácil acceso en forma muy abundante, aun-
que cíclica. Es el caso del sitio Marbella 1, datado hacia

el 260 d. C. (Rodríguez 1993), y dos sitios identifica-
dos junto a la playa El Abanico, con fechas de 1148 y
1354 d. C., las dataciones más tardías para el PAT (Sa-
lazar et al. 2016).

Sin embargo, no siempre la selección de los recursos
parece estar definida por el principio de la optimiza-
ción de la relación coste-beneficio. Por ejemplo, en el
sitio Punta Curaumilla, vinculado exclusivamente a un
sustrato rocoso, se observó una preferencia por los chi-
tones por encima de lapas y locos a lo largo de toda la
secuencia (Ramírez et al. 1991).

Un elemento excepcional en el rasgo 1 de Costamai
6 son los restos de esqueleto de estrella de mar. A pesar
de haber cuantificado solamente un individuo entre
cientos de minúsculas placas (osículos ambulacrales),
este hallazgo es inédito tanto en la literatura arqueoló-
gica chilena como en la de los demás países.

En ninguno de los sitios de Costamai se recupera-
ron huesos de mamíferos como el guanaco (Lama gua-
nicoe), y solamente en el rasgo 1 (fogón) de Costamai
5 se registró un fragmento de maxilar de un individuo
juvenil de lobo marino común (Otaria flavescens). En

Tabla 4. Medidas de longitud máxima, mínima y promedio para cada especie. Para las especies donde
solo hay un individuo, la medida de longitud fue colocada en la columna del promedio.
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general, los fogones identificados en los sitios de Cos-
tamai presentan escasos restos óseos de roedores (pro-
bablemente intrusivos, aunque no se puede descartar
su consumo) y peces. Por su parte, los artefactos aso-
ciados a la caza (puntas de proyectil) son muy escasos;
los anzuelos para pescar son inexistentes y los instru-
mentos de molienda son también muy escasos. Esta
especialización en la recolección de ciertos recursos
abundantes y de fácil acceso, así como la escasa poten-
cia de los depósitos, parece indicar que no se trata de
asentamientos permanentes sino de campamentos de
trabajo, probablemente estacionales, de grupos relati-
vamente pequeños.

El patrón de asentamiento en estos sitios incluye al-
gunas tumbas dispersas, en pequeñas fosas excavadas
en el subsuelo. Aunque solamente se excavó el 20 % de
la superficie total de los sitios, en Costamai 6 no se en-
contraron tumbas.

En cambio, en el sitio Costamai 9 se halló una tum-
ba correspondiente a una mujer adulta, en Costamai 4
dos individuos adultos y en Costamai 3 un niño de 8 a
10 años.

Respecto de las técnicas para la preparación de la fau-
na malacológica, el dato fundamental es que solamen-
te el 4,3 % de las conchas del rasgo 1 de Costamai 6
presentó señales de exposición al fuego. La presencia
de algunos carbones dispersos y pequeñas lentes de ce-
niza en el interior del foso explicaría esas escasas evi-
dencias de conchas quemadas, mientras que la cocción
directa en un fogón abierto habría quemado un por-
centaje mucho mayor.

En un amplio estudio sobre diez concheros de Pata-
gonia, Hammond (2018: 17) informa que en la mayoría
de ellos «las conchas se hallan alteradas térmicamente
como consecuencia de la cocción o apertura de las val-
vas en el caso de los mitílidos». En algunos casos, la
alteración térmica pudo producirse por el descarte de
las valvas en los mismos fogones (Hammond 2015).

En nuestro caso, la alternativa más probable es que
se utilizaron piedras, previamente calentadas al fuego,
para la cocción al vapor dentro del foso, como en un
curanto. Eventualmente, la acumulación de clastos con
evidencias de alteración térmica, ubicados a escasos cen-
tímetros del rasgo 1, podría corresponder a las piedras
utilizadas en la cocción.

La cocción de alimentos al vapor mediante piedras
calientes en el interior de fosos excavados en el suelo es
una técnica universal. El curanto de la isla Grande de
Chiloé (1300 km al sur de Valparaíso) es el caso em-
blemático en Chile, en donde el registro arqueológico

para esta técnica comienza hace unos seis mil años (Ri-
vas y Ocampo 2005). La cocina en tierra está amplia-
mente difundida por todo el mundo (Wandsnider
1997). Se encuentra en el área andina en las variedades
pachamanca y watia (Olivas Weston 2015), así como
en la Polinesia: el hangi maorí, el imu hawaiano y el
umu rapanui (Best 1923; Leach 1982).

Si nuestra interpretación es correcta, se trataría del
primer caso de un curanto prehispánico en la zona cen-
tral de Chile. En el sitio Las Brisas 3 de Santo Domin-
go, a 74 km al sur de Valparaíso, también en contexto
Bato, se describieron dos grandes fosos que fueron iden-
tificados como curantos (Rivas y González 2008: 34).
Sin embargo, se trata de dos cavidades circulares de 1,50
a 1,70 m de diámetro, de poca profundidad, cuyos fon-
dos estaban cubiertos de piedras. Muchas de ellas pre-
sentaban termofracturas debido al intenso calor al que
estuvieron sometidas. El carbón era abundante y la fau-
na recuperada incluía lentes de machas, además de hue-
sos humanos fracturados y quemados. En uno de los
fogones se encontraron tres fragmentos de huesos de
cráneo de un niño de 10 a 15 años y, en el otro, dos
fragmentos de pelvis y fémur de un subadulto. Las ca-
racterísticas de las estructuras y su contenido indican
algo muy diferente de una cocción de alimentos al va-
por.

Un poco más al norte de Las Brisas 3, en el sitio Te-
jas Verdes 4, se encontró, en un contexto funerario del
mismo periodo, un recipiente modelado en turba que
contenía una olla de cerámica utilitaria con dos ester-
nones completos de cormorán (Phalacrocorax sp.) en el
fondo. Estaban cubiertos por una capa de 6 cm de gran-
des conchas enteras de machas, sobre las cuales se de-
positó una capa ordenada de moluscos de agua dulce
(Bulimus sp.) y una laja de piedra a modo de tapa (Fa-
labella y Planella 1979). La descripción correspondería
a un curanto en olla (pulmay en Chiloé), aunque las
autoras no lo explicitan.

La cocción al vapor requiere mantener el calor en un
recipiente cerrado y, en el caso de un foso excavado en
el subsuelo, la fuente de calor debe estar en el interior.
Esto se logra mediante el uso de piedras calientes y una
cubierta con algún material que evite la pérdida del
calor.

En Chiloé se utilizan hojas de nalca (Gunnera tincto-
ria), que se encuentran en la zona central, pero tam-
bién se pueden utilizar algas. Normalmente, las piedras
calientes se retiran al abrir el foso y se vuelven a utilizar
en sucesivas ocasiones. Muchas veces, las conchas y hue-
sos se desechan en el mismo foso.
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CONCLUSIONES

Las características descritas para el rasgo 1 del sitio
Costamai 6 de Maitencillo sugieren que se trata de un
curanto en hoyo, en contexto Bato del periodo Alfare-
ro Temprano. Lo especial de este curanto prehispánico
es la gran variedad de especies procesadas, incluyendo
una estrella de mar.

Por otro lado, este análisis abre una nueva pregunta
respecto de la interpretación del proceso de formación
de los sitios que llamamos concheros: ¿qué porcentaje
de las conchas de bivalvos que se encuentran sin frac-
turar y sin huellas de exposición directa al fuego en los
depósitos, o en el interior de rasgos discretos, se separó
como producto de la técnica de cocción al vapor?

Visto desde una perspectiva tafonómica, se hace ne-
cesario discriminar si las eventuales fracturas presentes
en las valvas se pueden asociar al pisoteo durante o des-
pués de la formación del depósito, o si son producto
del uso de instrumentos que permitieran separar las
valvas para la obtención del alimento. En consecuen-
cia, las valvas que se encuentren completas, sin huellas

del uso de instrumentos ni de la exposición al fuego,
serían evidencias del uso de alguna técnica de cocción
que permitiera una fácil separación de las valvas, es decir,
mediante la cocción al agua en ollas de cerámica, o al
vapor en fosos con piedras calientes. Ocasionalmente,
algunos de los rasgos que se identifican de forma habi-
tual como fogones o depósitos de basura podrían ser
hornos de cocción al vapor. En este caso, los indicado-
res básicos deberían ser un foso excavado en el subsue-
lo, un porcentaje significativo de conchas sin huellas
de exposición al fuego y la eventual presencia de pie-
dras con huellas de haber sido calentadas al fuego, en
el interior o en asociación al rasgo.

Esta última es la explicación que se ofreció hace
mucho tiempo para la formación de los abundantes
mantos de conchas en el archipiélago de Chiloé, cons-
tituidos por curantos prehispánicos: «los restos de tales
curantos dejan de ordinario enteros a los bivalvos, pues-
to que habiendo sido cocidos al vapor, la charnela se
hallaba mui [sic] elástica, pudiéndose desgranar el ma-
risco sin que aquella se fracturase» (Vidal Gormaz 1901:
220).
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